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Para  evitar todo fraude irán los ejem m ares^úbri- 
cados, pero una sola v ez , por no haber agradado al 
público la moda de los dos garabatos.



E ntre  los crímenes de un hom­
bre ingrato ,es el mayor ponerse 
á  m altratar y ‘ desfigurar de un irio- 
do horrible a la madre patria que 
Je da de comer sin necesidad de 
que la cultive.

Á1 Señor Geógrafo por si no 
sabe el castellano.

In te r  crimina ingra ti anim i et 
hoc d ixerim  ; quod naturam ejus 
( tei'rcs quam non colimus) d ilace-  
f’ámus.

Dic. Geog. y £sta.<|. > Portada,

Chorno la contestación á mis observa­
ciones destruye toda la evidencia de ellas3 
y  por otra parte el Diccionario carece de 
mas defectos que los que alli anoto, |T)e 
bailo en el caso de ponerme á  contar un  
cuentecito por no tener otra cosa en que 
emplearme. Habían ustedes de saber que 
bace unos 375,009 años ( y  cuenta con 1» 
com a, que no es decim al, no me atrapen, 
en algún anacronismo ) liubo en la ciudad. 
<le Sansueña (véase su art. ) un hom bre d@ 
despejado entendim iento, juicio cabal, y  
de tan profundo saber, que alcanzaba (co­
mo decia él m ism o) mas que otro algu­
no. Ocurrióle á este tal la idea de cons­
tru ir una máquina volátil con la que p u ­
d iese 'p a íeár en cocha po r toda la esfera.



celeste sin tem or de aquel descomunal gi­
gantón, cuya altura es semejante d  la la­
titud  ó elevación del polo. (*) , ni menos 
de que se le perniquebrasen los caballos 
en los trópicos, co lu ro s ,1 m eridianos, ni 
paralelos, Pues como iba diciendo de mi 
cuen to , nuestro em prendedor, no querien­
do ya valerse de masas ligeras, como h o ­
juelas ó barquillos y en cuya confección se 
liabia gráng'eádo algún concepto en tre 
los m o ro s , que dominaban entonces á  
Sansuefía , escogió ahora por agente de su 
m aquina una masa pesada , obscura y de 
poco valor, E l plomo le pareció la ma­
teria mas aproposito, y se dio á buscar 
cuantos retazos pudo de aquí y de a l l i , 
unos nuevos, otros viejos , y la mayoc 
parte carcomidos. Form ó con ellos grue­
sos trozos sin pulir n i .desbastar ; y aun­
que para (rile cada uno ocupase el corres­
pondiente lugar le señalo con sus letras , 
como no estaba m uy diestro en el orden  
alfabético de estas, no guardó la mas pun­
tual colocación. Asegurólos después unos 
á otros con engrudo hecho de harina de 
habas, dando al todo de su obra la figu­
ra de triángulo. Púsola un esquife hecho 
de trein ta  y seis páginas (**), dos de ellas de 
papel blanco , y las restantes de zoquetes

(*) Pág. 10, línea últim a de su contestación.
(**) ¡ Malhaya la im prenta! ¿ p a t a  : paginas, léa­

se tablones.



de ébano por ser la madera mas ligera y  
clara. Trabajaba continuam ente, pues en­
tonces no salía el sol por puertas ni ven­
tanas , por lo cual no babia dónele m atri­
cular m oscas , y concluyó su obra en ca­
si tanto tiempo como yo lo cuento. Pre­
sentóla al público , y no quedó poco cor­
rido cuando vió que escitaba la risa de 
todos , porque , prescindiendo de la suma 
dificultad de recorrer los pueblos y pro­
vincias celestes , notaban los observadores 
que la m áquina, de rara figura, mal tra ­
bazón y  enormemente pesada por todos, 
lados , no era apropósito para el fin á que 
se destinaba. Entretanto  mi matemático, 
todo eifúrruscado  decia con gran colera:
■-pongan ustedes manos á la o b r a : hagan 
btra mejor y  tío me quiebren la cabe­
za  (*). ¿ Ustedes saben las ventajas que 
producirá al estado ? En prim er lugar po­
dremos ir al s o l , y si es de oro ( como 
no se puede dudar , pues lo dicen los poe­
tas en sus versos ) cortaremos sendas ta ­
jadas del Marqués de la luz ; y para que 
este señor no se enfade, le lavaremos des­
pués el vestido , porque dicen los astró­
nomos que le tiene m anchado, con lo que 
nos dara mas luz y Calor, y no se m o­
rirán tantas moscas con las escarchas del 
invierno. Ademas acaso encontraremos en

(*) Pág. 3 , epígrafe ele su contestación.



Já luna algún á rb o l, cu ja  m adera sea mas 
apropósito que las que se usan p o r.aq u í 
para hacer palitos de m ondar dientes. A- 
Verigúaremos de paso el color de la li­
brea del cochero celeste por si la quie­
ren  adoptar los geógrafos lechuguinos pa­
ra sus lacayos. Podrá tam bién cerrarse 
Con cuatro paredes el triángulo que fo r­
ja n ,  las estrellas Sirio , A lta ir ,  A rturo  y  
Régulo  ; y  abriendo un canal por en m e­
dio se aprovechará el espacio cerrado pa­
ra el cultivo de calabacines, cuyo artícu­
lo , esportado al éstrangero, nos dará g rue­
sas sumas. Estos y  otros discursos seme­
jantes formaba mi h o m b re , con lo cual 
érecian las Carcajadas, y él se desespera­
ba más y  mas. ¿ Está la dificultad ¿ g ri­
tab a , en que es m uy ligera mi máquina? 
Pues b ie n ; ademas de que no se sabe aun 
cuantos serán sus tomos n i sus Ionios, yo 
la aplicaré por via de lastre un suple­
mento tati grande como la cabeza de F er- 
ragut. Continuaba la risa de los circuns­
tantes, y —  cuento concluido. Vamos aho­
ra  á cuentas.

Antiquísim a debió de ser en el mura­
do la invención de las desvergüenzas , 
dice mi Diccionarista.... ¿Qué llam a us­
ted  antiquísima, mi querido Doctor? ¿Pues 
no se acuerda de aquellos tomos de un 
pliego en octavo sin encuadernar, que se 
vendían no hace muchos años á 10 y  13



., (7) ,
cuartos, y  que aun cuando no eran rnag 
voluminosos que las observaciones, ni de 
le tra  mas menuda , sin embargo no le p a ­
recían á usted tan  caros como el papelu­
cho del envidioso  Alvarez? Poca memo­
ria tiene por vida mia. ¿a se ve : los es­
tudios nuevos en que se ha m etido , aun­
que ya está psted duro para ellos, han 
debilitado algUn tanto aquella preciosa 
facultad del entendim iento; pero confian­
za en su buena su e r te , que acaso se le 
presentará algún nuevo m ensajero, que 
en lugar de carta le de una cajita de pol­
vos de eléboro cuando le encuentre en 
su residencia ordinaria de la P uerta  del 
Sol. Y, cuenta que el que tanto se apura 
por m atar el tiempo en este cuartel gene­
ral de los__  holgazanes tiene que redac­
ta r trein ta mil artículos (asi salen ellos) 
de su Diccionario Geográfico; que; dirigir 
una oficina de diestnsimos escribientes ; 
que revisar las pruebas ; pero no que po­
ner erratas, porque eso  ̂ es inútil : los ipie 
las noten las co rreg irán ; los que lió se 
las tragarán tan  gordas. Al fin de p a já y  
heno el vien tre lleno.

Pero volvamos al artículo de desver­
güenzas. Quéjase, y  con r a z ó n ,  de que 
le llamo ignoran te , audaz, avaro y  cabeza 
perdida. Yo no sé cómo se llama al que no 
sabe una cosa. Demostré entonces que ig ­
noraba lo que era long itud , la titu d , zonas,



triángulo , magnetismo > estadístiea .ÓCc. j  y  
Jo ignora en tales tem im o s, que aun en 
k  misma contestación ,d&' nuevas p ru e - 
ia s  de ello. La palabra ignorante no es en 
todos casos una d e s v e rg ü e n z a . .¿  C uán­
tas veces habrá d icho , yo estoy ignorante 
de quién es el despergeñado  Alvarez? Au­
daz es un térm ino m uy honorífico para un  
m ilitar : un diccionarista que se . atreve á 
lo que nadie llegó merece m uy bien ser 
llamado audaz por Alvarez el de la mala  

f é .  Avaro de noticias es nuestro buen Doc­
to r , pero no de intereses. Los ejemplares 
que tira de su Diccionario cuenta que le  
producirán , sin contar los pianitos , mapa 
ae España y demas, accesorios, sobre tres­
cientos mil reales limpios de todos gastos., 
y  hasta del recíb/to de correos ; y cuida­
do que este cálculo festá hecho por sugeto 
muy de su confianza. El cojerse esas qu in­
ce talegas en año y  m edio, y no én seis ú  
ocho que debería tomarse para nó abusar 
de la confianza de un público , ci quien se 
respeta m as , solo puede parecer Un esce- 
so de avaricia al embustero Alvarez. Cabe- 
za perdida se lo llama él á si mismo pues 
diciéndose en las observaciones que el au ­
to r , ó no ha leído la mayor parte, de los. 
artículos de su obra , ó ha perdido la cabe­
za , confiesa mi amado Doctor que no los 
leyó ; luego no la ha perdido. ¿Y por qué 
dejo de leerlos? Por la poderosa razón dé



que'no los ha escrito (*). ¡Bravo, señor Con- 
tlillac! Solo esta escusa hasta para echar 
por tierra las observaciones del burricario  
Al vareas: queda á favor del autor de las 
observaciones el honorífico dictado.de ban­
derillero... ¿ ¡Válgame Dios! ¡Banderille­
ro! Compadrito, si Alvarez es el banderille­
ro, ¿qué será usted? Tam bién me llama le­
chuguino, escritorcillo asalariado y  maja­
dero. E l  D octor es tan  modesto como sabio.

Sin embargo > no todos piensan de ese 
modo , mi apreciable geógrafo ; y  asi es 
que hubieran deseado mas luces y  exacti­
tud  en la redacción de su obra ,  y  menos 
presunción en el soi disant. autor de ella. 
De manera que por mas que se le anotan 
algunos de los muchísimos errores que con­
tiene , dice que es falso lo que él mismo 
estampa (y  en eso dice bien ) ; y  si confie­
sa algunos por incidencia, cuelga el m ila­
gro á los escribientes , al impresor , á los 
corresponsales, á los autores; pero á sí mis­
mo , néquaquám. Luego sienta con una 
candidez propia de un becerrillano (**) que 
se corrijan los errores, y desaparecerán. 
Efectivam ente, póngase longitud 
de la titu d , latitud por longitud 
donde diga despoblado, rio por 
fertilidad en vez de aridez &c.

r~(*) P ág .27  , lincas 2 8 , 29 y 30 de su 
f (**) I’or scr natural de.Beccrril de Campos. Véase 
este artículo.
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( 1 0 ) ,  ™ ,queda el Diccionario corriente. ¡O lí alma 
glande para quien ¿ C e . D ice, y dice m al, 
que en las longitudes contadas desde la is­
la de Hierro no se espresa el m eridiano; 
y  las que tiene sin esta espresioñ, y que 
convienen a la isla de Hierro corno al aütof 
una m ontera chinesca , ¿ de donde están 
tom adas? Añade en seguida que es opera­
ción m uy prolija el reducir longitudes de 
un  meridiano á o tro .... No , sapientísimo 
D octor, no es tan  complicada como piensa 
usted'. Se reduce á Una simple adición ó sus­
tracción^) , súma ó resta por si no.* lo éti- 
tiende. ¿Y las latitudes contadas desde él 
m eridiano de M adrid? Es Verdad que lo 
están casi todas las del 1 .°, 2.° y 3.° to ­
m o; pero un escribientüel'o ignoran te.... 
i baya picaro ! Y el honradísimo autor no 
lo advirtió. Ya se ve , estaría entonces h e ­
cho un  papanatas  en la Puerta del Sol, 
esperando alguna carta de bóbilis bóbilis, 
porque es hom bre qüe ba hecbo y  p ien­
sa completar su fortuna á fuerza de car­
ia s__ Y bien ¿qué tenemos con eso ?—  ¿Qüe
le^impnrta al pseúdo-crítico? Corríjalo , y  
¿i,no al suplemento con ello—  ¡ Que su­
plem ento ! Si llega á com prender todos los 
errores y omisiones, por lo menos será igual 
á la obra.
.«OOP'

(*) Pero esta debe hacerse ‘mejor que aquella en 
q'tie sata 4 ó 5 por diferencia entré los u¡orneros 
1813 y  1820 (pág. 21, lín . 26 de su contestación).



- . (1 1 )
¿Y qué diremos de aquel repetido ar­

gum ento tan convincente de que cómo no 
na de saber lo que es longitud y  latitud  el 
que las Ira esplicado en la introducción (*) ? 
j A h, señor D octor, señor Doctor! y cuán­
tas cosas escribe la mano que no entiende 
la cabeza ; y  que fácil es que aquella espli- 
cacion la baya traducido alguno de esos 
malhadados escribientes, á quienes echa la 
culpa de sus desatinos, sin que usted la 
baya visto , ni aun por el forro. A pesar de 
una demostración tan provista de lógica, 
voy yo á dar á este m oderno Lock otra 
de lo contrario, es d ec ir, de que en punto 
á meridianos y  paralelos Dios guarde á us­
ted  muchos años. Hela aquí. E n  su contes­
tación , que sin duda es toda obra de su 
p uño , según lo descabellada , dice (pagi­
nas 29 y  30) que los 2o — 3 5 '— 30" valen 
52 leguas legales ó 45-f de las antiguas, y  
esgrime su pítima mordaz contra su duende 
A íyarez, como dando á entender que no 
sabe calcularlas. ¡P ied a d , señor Tolomeo, 
por D io s! que nos ahogamos en dispara­
tes. Ahora sí que acredita usted su profun­
do sab e r,  sus innegables conocimientos.’ 
¿Conqué en el paralelo de Cádiz son ya 

Tos grados de á 20 leguas? ¿Conque ni aun 
tiene usted idea de la figura de la tierra , 
n i menos alcanza que no siendo los p ara-

( * )  Pag. 23 , lín. 20, 21 y 22 dé su contestación.



( 12)
lelos iguales al ecuador , no pueden tener 
20 leguas por grado? Y que triunfante se 
queda con que Alvarez saca solo 3 b , a cu - 
^0 número no viene bien ninguna dê  las 
medidas que él conoce (*). Pues aquí no 
liav copista ni amanuense á quien cargar 
la  falta.»., ¿á quien se la colgará...? ¿aca­
so ...?  ! ah ! s í, al geografillo lapon que le 
dió la carta en la Puerta del Sol.... Ju sta­
m ente á ese .... Nuestro autor es impecable.
■ Ni es solo á sus oficinistas á quienes col­
m a de tantos favores : Jordán, López, V er­
d e jo , Antillon , Vegas , Laborde, cada uno 
lleva su pinceladita del misino género que 
las que da á A lvarez, colgándoles los e r ­
rores de su Diccionario, lo que no favorece 
en nada la sabiduría de mi caro D octor, 
pues con sus conocimientos (no conocidos) 
debería haber copiado lo bueno , y  rectifi­
cado Ú omitido lo erróneo. ¿No es esto lo 
que se llama componer una obra ? Pero es 
seguro que si el autor hubiese leido en cual­
quier libre jo que el polo del N . tenia la 
figura de un g igan te, aunque fuese aquel 
que tan  oportunam ente saca á colación, 

•6o. tendríamos én ’el Diccionario mas giganto- 
'h'es que los qúe se veían en toda España el 
dia fiel Corpus.

(*) H é aqui por lo que no puede concertar sus 
leguas con las mias, ni llegarse á persuadir que la al­
tu ra  que da á Reinosa es catorce veces mayor que la 
del pico de Hym alaya. ¡Pobre hom bre!



Y cuál se angustia , y  como trab a ja , y  
cuánto escribe, , y quc^ poco dice para ha­
cer volver del patatús á su critico , y  sal­
var aquel enorme disparate de que e l glo­
bo terrestre gira sobre una aguja tocada  
d la piedra únan como si fu e r a  una barra  
de acero. Se pone á esplicar al pueril Al va-, 
rez .... lo que t:l mismo da á conocer que 
no sabe : habla mucho , inventa sinóni-, 
mos , hace bailar la pavana á todos los 
montes de E spaña , y al cabo .... ¿qué con­
cluye? Nada (*). E l disparate queda dis^ 
parate basta que se finalice la edición. N o  
está el e r ro r.en  el verbo girar , ni en si 
la voz aguja quiere decir eje ; está en que 
aquel periodo encierra un gravísimo des­
propósito proferido por quien oye cam pa­
nas r  no sabe donde. Se me figura ver á 
mi N ew lon  d la vio leta  limpiándose el 
sudor , después de haber compuesto aquel 
trozo gramatical , y  que lleno de gozo 
esc!ama : tóm ate esa , critiqu illo , pulga y  
vuelve por o tra ..., Pero me han gustado 
tanto las coplas de Bernardo del Carpió, 
que agrega á su argum ento , que casi es­
taba yo por cantarle aquellas de Jorge Pi-, 
tillas que empiezan asi: Guerra declaro Ge.,

(*) : Si el autor hubiera puesto en su prospecto en- 
•vez de la descripción de A Imailsa y Bailen lo s  
tres parrafitos tic su contestación (pág. 1d , 15 y Id ) ,,  
no ten d ría , es verdad, tantos suscriptores; pero b u -, 
biei-a dado una idea mas exacta del método y  cía- 1 
ridad de su Diccionario. :



. C H )
Se estraña mi ¿preciabilísimo maestro de 

que , tratando del prólogo, analice casi los 
dos tomos con respecto á longitudes y  la ti­
tudes ; pero se desentiende de que esto va 
dirigido á demostrar la imposibilidad de 
que salga, según súprofundo saber „ bien 
construida una carta que nos ofrece en el 
mismo prólogo. Y abora que hablamos de 
carta... carta geográfica-, no entienda algu­
no que se habla de las otras cartas : ¿ qué 
se ha hecho de esta decantada produc­
ción? Nada nos dice de ella. ¿Qué será? 
¿Qué no será? No , pues él nos la tiene 
ofrecida, y  ha de salir á lu z .... entonces si 
que será ella. ¡ Qué deseo.tengo de tom ar­
la en las manos! Y según echa de menos una 
carta bien construida , mi nuevo P o n z  no 
se debió de acordar cuando criticaba las 
estensiones superficiales de España por Lo-, 
pez y A ntillon, que él podía hallarlas pron­
to y bien , teniendo una tan completa. 
¿Sabe usted hacerlo? Si señor. ¿Q ué cosa 
es estension superficial? H ablar un Geór 
grajo novel de lo que no entiende.

Tam bién desvanéce los reparillos sobre 
el todo de la introducción diciendo que 
cuanto hay en ella es ú t i l , útilísimo, como 
sab e r: prim ero : las teesas (n o  las varas 
que es m uy com ún) que tienen todas las 
montañas del globo , menos las de su pa­
tria  , que de esas pone m uy pocas y  mal: 
segundo-: las castas ó razas del género liUr



mano , pero no las graduaciones que sufre 
en España con arreglo al clima : tercero : la 
tem peratura de varias regiones que nada 
im portan al aragonés ó al murciano : cuar­
to : la cantidad de agna que cae anualm en­
te  , no en algún pueblo do nuestra penín­
sula , sino en el Cabo francés y en Upsal ÓCc„ 
y  otras cosillas tan interesantes para el fo­
mento de nuestra agricultura , comercio y  
demás ramos. Asi es que el autor se estra- 
ña con razón cómo no me convenzo de la 
utilidad de este trabajito , tan  torpem ente 
traducido del francés como mal ajustado 
al Diccionario. Sin embargo jue embelesa 
aquella graciosa lisonja que dirije al sexo  

fem en in o  de los catalanes y  vascos, esto es, 
á las catalanas y  vascas , y monta  que estas 
bascas no son las que le ocasionan al D ic­
cionarista las observaciones, y  por las que 
liace tantos ascos.

Lo mas precioso de su impugnación es 
que confiesa todos los errores qiie se le qi- 
tan ,  y  en seguida dice que uo bay mas 
o que son falsos : amontona después m ucha 
paja , hace saltar por encima al prim er es­
cribiente que encuentra á mano , si ya no' 
es alguu pobre autor , y  concluye dicien­
do que esto se corrige asi ó asá. Y diga 
u s ted , mi amado doctor, ¿cree  de buena 
fe que el público se da por satisfecho de, 
esto? ¿JiiXisten los errores, sea quien quie­
ra el que los ocasionó ? Dsted debiera lia-



t e  ríos corregido ó buscado sugctos anteU-t 
gentes qué le ayudasen ( ') .  Y desengañes(! 
usted , si se lo perm ite la estraña presun­
ción cíe llamarse el único : no hay perso­
na que lea el articulo de su pueblo que na 
note defectos considerables. Dice en otra 
parte que me dará una onza de oro por ca­
da pueblo que fa lte .... Desprecio una pro-, 
posición digna de un Midas , V que prueba 
no conoce el laberinto en que se ha metí-» 
d o .... Yo le. citaría (* (**)'*) de E spaña.... solo 
de P ortugal.... En fin eche el lector unaf 
m irada por la carta de Cananas , y m© 
preguntará, no qué pueblos faltan, sino qn© 
L e íd o s  h ay .... ¡Caspita! ¿Pues que nO 
los pone? N v  señor. La carta de las C a - . 
¿arias se reduce i  unos pegotes conm hor­
ruras de buey , de color de yem a de hue­
vo , almagre y jugo de verdo laga, } con 
sus rótulos de una letra  parecida a la que 
suele Verse sobre las puertas de las a Jer 
ñas. E l A lv arez , á quien parece que no 
conoce el autor , á pesar de que sabe es un

(*) F a ltan  efectivamente en la estadística que foiq 
'i  n “)() 1 in 30 ) los nombres elema de su oücina ( gag.. . m , ; 1 N ,

algunos sugetos instruidos que le ayu ■ 
necesita. ' Para lo que hace basta e so. °- . f  }_

(**) Si el autor no me hubiera quitado la t.icvU
ta d  de citarlos elVcciendo un  suplemento , j o  e
ta ria  muchas docenas de igual clase de: los que se m 
dican en las observaciones ; pero los rtserve' Pal a ‘™ 
suplemento de su suplemento , en el qu '
á insertar los apuntes que se me rem itan a la libre 
ría de' Barco bajo cubierta franqueada.



(r17>
Íiobrete por su pergeño  , y  lin lapon por 
o chiquito, tiene con que subsistir honra­

dam ente , gracias á la munificencia del go­
bierno, que aprecia en pías que se m erecen 
sus cortísimos conocimientos. E l público 
está bien persuadido cuál de los dos es mas 
■pobrecito por todos estilos.

E l triángulo de Castilla la Vieja es el 
que se atraviesa , sin que le pueda tragar, 
en el gaznate de mi nuevo López. El tuvo 
la culpa. Si la hubiera hecho de figura de 
calabaza le pasaría mejor ,  y  se hubiera 
acercado un poquito mas á la yerdací. Véa­
se cualquier carta, y  dígase francamente si 
Castilla la ~V ieja , sea sin las montañas de 
Santander , o con ellas , que es como la 
considera el autor , tiene figura de trian - 
•guio. Dice ademas que fija la estension su­
perficial de todas las comarcas de que tra-r 
ta , menos de la. de Burgos ; pero buena 
vista ha de tener el que encuentre la de 
Castilla la Vieja , Castilla la Nueva , A n ­
dalucía, y  aun la de Aragón (*), que creo 
son territorios de España , aunque algu­
no de ellos se pasó á la zona tórrida •, y  
cuenta  que el autor , queriendo sin duda 
congratularse con los castellanos nuevos 
en esta estación de fríos , y  ahorrarles fue­
go , los ha acercado boniticamente otros 
veinte grados mas al ecuador, pues ponién-

(*) La de Aragón la espreaa en leguas france­
sas , moneda que no pasa por acá.
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dolos en sU Diccionario a los 22° 4r>/ apa-r 
recen en su papelote solo á los 2o 45' de 
la titu d .... Si es esta su verdadera-situación-, 
¡qué fomento para el ramo de abanicos! 
Pues tales desatinos no consisten en postu­
ras ni supresiones do comas y  puntos. ¿Se­
rá  errata de im prenta, como la que cita cOU 
su claridad acostumbrada sobre la  patria de 
don José Manuel de Quintana? Pero no 
angustiemos mas al señor P ie rra rt, á quien 
hubiera estado m ejor irse á Per-alta, ya que
la tiene tan próxim a, que no__  ¡A lto !
Que esto dice el Doctor que no im porta  
saber, y  seria enojoso re ferir .... F in  de 
cuento de vieja.

Hace consistir todo el mérito de su 
Diccionario en su mucho volum en, y  lo re­
pute varias veces en su contestación. Por 
desgracia ha  llegado á escribir en unos 
tiempos en que el público quiere libros 
que en pocas hojas digan mucho , pues 
de este modo saca fruto y  gasta poco di­
nero. Y aunque á él le parece que no hay 
quien dé en el dia un pliego de impresión

Í)or tan poco precio , para su desengaño 
e contare una consejita,que viene m uy al 

caso. Dias pasados éstaha un mozuelo le ­
yendo , arrimado - á uno de los esquinazos 
de la calle de Toledo , la contestación á 
mis observaciones ; y  llegando al parage 
en que se cita m enudam ente el corto p re ­
cio ae diez y  ocho maravedís p>or pliego.
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un  ciego coplista , qup escuchaba al lector 
con notable atención, psciamo: ¡ gran b a­
ra tura por c ie rto ! Las dos partes d é la s  
coplas de Francisco Esteban , en letra bien 
m enuda y  con sus dos ¡estampitas ¿ la ca- 
hezq , las doy yo por diez y seis rpapayer 
flis , á pesar de venderlas por m enor , crup 
si fupra en pacpietes.de á sesenta y  dos plie­
gos y medio, y  tne Ios -pagaran adelanta­
d o s , baria una considerable rebaja.

Calcula ep seguida el exorbitante valor 
que he dado á mi quinquefolio, que le pa­
rece, caro para sq .yolúmen L y  dim inuto 
para, criticar dos topfps de á (funiientas pá­
ginas. -Respondamos por partes ; prim erq: 
es caro por cuanto habjendose anticipar 
do usted , mi buen l lector , a publicarle 

■ en el diario antes de lo que yo pensaba, 
lio hubo tiempo para encuadernarle. Un 
pliego dp m uy regular papel , estampado 
en uní! de las imprentas mas acreditadas 
de M adrid , con buen carácter de le tra , 
y  con su cubierta, no hubiera parecido ca­
lo . Usted tuvo la culpa de que saliese 
armado d  la ligera .. Segundo: que es muy 
d im inuto .... Elyfolletin eS solo la descu­
bierta de un ejercito , cuya fuerza y  n ú ­
mero no puede usted sospechar. Tela hay 
cortada para muchos pápele jos , sin em ­
bargo de que cop lo que dice el prim ero 
en pocas palabras hubiera usted llenado, 
puesto en mi lugar ,  ocho pliegos ; pero



la razón y la claridad son mis armas.
Entretanto las observaciones no es- 

tan destruidas de ningún modo por mas qué 
'el autor trueqüé el séntido de ellas con 
una mala fe sin ejemplo , y contra lo que 
todos lian leído , para sacar por los cabe­
llos á las provincias de Alava y Aragón de 
la necesidad en que las ha puesto de andar 
mendigando su colocación por todo el glo­
bo térre

ÍfOS muy 
o que r

Di os; pero yo no debo pasar por alto, por 
ser cosa de risa, el que este fing ido  S a y  
llega basta el punto de criticarse á sí mis­
mo. Esplícase de esté modo , página 31 
de su r apsodia  « pero no se cansa de desa­
tinar  (e l Alvarez),- los productos fa b rile s  
y  comerciales mas auténticos del D iccio­
nario dice d íte son los que toma del cen­
so de 1 797. Primer disparate : el censo de 
97 solo enumera las personas ,  y  nada di­
ce de los pi oductos. D isparate segundo : 
e l único censo publicado hasta ahora ,  
en  que se refieren los productos , es del 
año 1799& c..» Asegura que yo desatino, 
porque critico el trozo siguiente de su Dic­
cionario (tom o I . , página 227 , col. I .a , lí­
nea 7. ) «No podemos menos de estractar 

' ( son sus palabrasJ  lo que sobre este pun­
to se dice en el censo general de España 
de 1797. E n  él Se enum eran correspon­

d e ,  y deje a la provincia de Isur- 
contenta porque’tuvo el año de 1 1 
o volverá á tener , ni lo perm ita
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dientes al reino vegetal 3076 obradores de 
lienzos finos (¿son personas?), 2995 de or­
dinarios ( ¿son personas?.), 628 de m ante­
lería (¿son personas?), 544 sacos de cá­
ñamo (¿son personas?) ÓCc. ÓCc.n Al ver es­
to dirán sus suscriptores: pero nuestro Geó­
grafo ¿lia perdido el juicio ? ;No señor : le 
tiene cabal • mas como yo no puse en mis 
observaciones la cita del lugar en (pie a - 
poyaba mi critica , cayó en el garlity. Ya 
le cojeré yo en otros. Ño volverá á ver mas 
citas, y asi él mismo será su detractor, por­
que basta abora , ni él sabe lo que lleva 
dicho, ni lo que le queda por decir. En fin, 
es hombre cil agua. Lo misino sucede en 
su contestación. De m odo, que aun cuan­
do tergiversa constantemente el sentido de 
mis espresiones, no puede darlas por fal­
sas, como él las llama ¿ por ser todas evi­
dentes, y con su demostración al canto. 
La única que hay falsa es la de la errata de 
la im p ren ta , que tanto cacarea el autor,
V en la que acaso__  E n las pruebas que
conservo, porque ya le estaba viendo ve­
nir, y que manifestaré, el 375P09 está b ien 
puesto , igualm ente que el 19 leguas, y a 
los primeros pliegos qüe se vieron ya sa­
lió convertido el 19 en 56 y  el 375 en 370. 
No se crea por esto que sospecho de la 
buena fe del señor Aína rita y su regente, 
los que se admiraron tanto como yo de a- 
quella metamorfosis.
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Toqúemos él pinito de la formación del 

Diccionario. Dice que teniá ya hecho m u­
cho; y aunque arrumbó siis ihmfcnsos lega­
jos (acaso los que Compró en Francia á lá pa­
trono de cierto saino español), y puso manos 
á la o b ra , escribiendo cartas.... ¿siempre 
cartas? Si señor: 27\¿) tríenos 5 que qúéda- 
ron sin rem itir. ¿Lo dice el asi? Pues creer­
lo. Pero corren hablillas de qríe no lian cor­
respondido las contestaciones a las misivas^ 
pues conociendo los preguntados el objeto y  
saber dé iríi ilúslrádisimo ■Sii,áb ó ñ i 'pensa­
ron  de distinto modo. Unos lid le contes­
taron ; otros, movidos de la compasión, lé 
escribieron disuadiéndole de tal empresa, 
y  algunos dieron curso á.sits circulares por 
conducto reservado. Asi es qtié se veriá 
bien apurad i lb> nuestro apreciáblé Geógra­
fo pard presentar las I6ó3 contestaciones 
con que nos mete tanta bulla. Erí ílri, edil 
éstas cartas, buenas ó iríalás , dio á luz sil 
Diccionario ; y  viendo las faltas qríé iban 
resultando , empezó á ped ir á todos que lé 
sacaseri del atolladero , y  me echó un ser- 
ínoncito 3 porqúe publicaba mis observa­
ciones sin presentarlas á este eénsór éstra- 
judicial. No se yo por cpié causa qiíiso car­
garme con tal obligación.

Pero supongamos por ün momento qué 
todos la tuvieren d'e darle noticias acerca 
de los defectos de feu obra: ¿no es inuchb 
toas acreedor el público , y  un público
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torpem ente deslumhfado a que se le co­
m uniquen tilias observaciones, que no h a ­
bría necesidad de liacer si el empresario 
hubiera medido sus fuerzas? El mismo que 
confiesa lo agigantado de su proyecto , y 
que por demasiado amor propio que tenga 
no dejaria de conocer quo le era imposi­
ble llenarle completamente ¿ cómo no se 
arredró y previo las consecuencias ? No 
es lo mismo tom ar la plum a y poner en 
ridiculo los vicios de un particular ó de 
la sociedad entera , que arrojarse osada­
m ente á profanar una ciencia que tiene 
dependencias m uy intimas con otra , eii la 
que brilla constantemente la v e rd ad , en 
que no hay contestaciones, y  en fin , en 
que sirve m uy poco el fá rrago ,' u mas bien 
el charlatanismo , cuando falta la demos­
tración. Cualquier sugeto con unos m e­
dianos conocimientos de esto , y con los 
grandes recursos que se han procurado a 
nuestro Estadista , hubiera formado, sino 
una obra acabada, porque esto es i asi im ­
posible, a lo menos una cosa razonable. 
Pero el autor , ó mas propiam ente redac­
to r , se lia puesto en el caso de un diaris­
ta que con solo decir que le lleven no ti­
cias, y sin mas cuidado que el de colocar­
las, llena su papel y gana su d in e ro -, con 
la diferencia , que alli resulta una ventaja 
real á los escritores de que se publiquen 
los avisos en que están in teresados, y de
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que calculan les resultará alguna Utilidad • 
y  aqui sucede ló contrario. Los que m o­
vidos de sil deseó de ilustrar ál publico le 
lian suministrado sus noticias.} no soló no 
han adquirido honor alguno; pues süs nom­
bres quedan ignorados por no citarlos el 
autor en sus respectivos artículos, ni ruó­
nos Íes cabe la inas mínima u tilidad , sino 
que ademas se espolien á ver el fru to  de 
sus tareas trastornado por la poca in te li­
gencia del qué se encargó ¿fe redactar­
lo (*). Sí señor, de redactarlo ; y  ño mas : 
y  gracias que lo hubiese hecho bien. Asi 
es ridículo denominarse autor ¡le un trá - 
bajo ; cuya mayor parte confiesa qiie nó 
ha leido ; lo que habrá sido en muchos ca­
sos una fortuna. ,

Y siendo esto tan evidente , todavía 
quiere qiíe todos corran á darle noticias , a 
Sacarle del cenagal3 á corregir los erro ­
re s , sin que él tenga mas que hacer que 
pasarse por la librería de tiempo fch tiem ­
po á ajustar sus cuentas. Guando conside­
ro ésto me pesa haber puesto las citas dé 
algunos dé los muchos 'errores que contie­
ne u süs dos primeros tomos para que 
viese siquiera que tomarse el trabajo de 
buscarlos ; y asi 110 estraüarán mis lecto­
res que las omita éli lo sucesivo 3 püdien-

(*) Como ha sucedido á Bauza con las longitudes 
y  latitudes, á Lairam cadi con su nivelación de IVei- 
iiosa ¡xc.
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do estar persuadidos de que soy enemigo 
de separarme un ápice de la verdad.

Y aunque le parecieron al nuevo L ó­
pez sarcasmos y fruslerías unas obsérva-i 
eiones justas y m uy íuiidádas, para qüe ten­
ga algo ¿obre qué responder > y pueda Va­
lerse de su lenguaje festivo , Le adoptado 
este en cuanto me La sido posible en la 
cohtihilacion del análisis crítico de sus tra ­
bajos , para que conozca qiife cuando asiste 
la razoh siempre aparece. V erdades m uy 
duras ,  que no sospecha le quedan por oir 
todquia isohre los absurdos de su Diccio­
nario ; pero esté seguro de que para de­
mostrarlos no he de exam inar ya  los tí­
tulos con que se ha etúroniétido d  'es¿ 
critor.

Atrevim iento fue , y  atrevimiento de 
marca m ayor, el haberse arrojado á desa­
creditáis en iln quinquefolio un Dicciona­
rio tan acreditado , tan ú til , tan bien es­
crito , con el cual iban á tom ar vuelo nues­
tras artes, marina y comercio* Efectivam en­
te , ¿quién iio advierte el movimiento frene- 
ral que ba prodúcido en Espáña? Alli se 
descubre una villa, Cuyos moradores andan 
solícitos buscando una mina de oro, que les 
ha  regalado nuestro Geógrafo, y  de que solo 
él tenia noticia. Mas allá aparece otro pue­
blo en qUe todos están sumeipdos en la 
tristeza , porque les lia puesto una m on­
taña Cubierta dé nieve al N ., y solo piensan



(26)
en cortar leña y  buscar guarida conthi los 
fríos qué les amenazan cuando sople el 
viento de aqüclla parte. Al otro lado se no­
ta cómo corren presurosos hom bres, muge- 
res y niños con el En de admirar un m ag­
nífico sepulcro de mármol y  jaspes., que les 
lia colocado en medio de la iglesia^ sin que 
ellos lo supiesen 3 hasta que nuestro Doc­
tor con su anteojo prodigioso le descubrió. 
Aquí se presentan unos viajeros buscando 
ansiosos un puerto ó paso que no sabían, y  
que lia abierto el aütor en las montañas de 
Oca; trie equivoqué -, en el sistéma ibérico. 
A llá se ven nuiy diligentes á los habitan­
tes dé Reinosa preguntando á toda prisa 
al estadista cuántas leguas hay de la tierra 
a la luna , con la dulce esperanza de que 
acaso podrán desde su elevada posición dar 
un brinco , y  colarse en ella. Mas ¡que des­
consuelo ! El preguntado 3 ni entiende lo 
que le p reg u n tan , ni sabe de leguas (*). 
E n  esta parte se escuchan las instancias de 
una joven , que pide á su madre la compre 
un  abanico á la confluencia, solo por ha­
ber visto en el-Diccionario que los ríos en 
su unión forman Ja figura de aquel objeto. 
Mas lejos resuenan* los cánticos de alegría 
y las festivas danzas con que celebran los

(*) Pobres montañeses. Las comas del artículo de 
canales son decim ales, y por consiguiente vuestra ele­
vación se reduce á 2 pies y  8UÜ milésimas sobre el 
nivel del mar.



moradores dé ün lugar el que él año p ró­
ximo van á cojer cosechas estupendás de 
g lanos, pites en Un abrir y  cerrar de ojos 
sé La convertido stt éáltipifiá Seca y  are— 
iiosa en un terreno craso V hntijr pingüe; 
Y  algunas leguas inas distante un pueblo 
MU!' gozaba de un terhim o de estas circuns­
tancias se ve convertido en Un desierto , en 
él que reinan casi continuam ente los h u ra ­
canes, arrancando los árboles, haciendo ro­
dar ios cardos, tras los que corren los h a­
bitantes para cojerlos y  balentárse con ellos 
porque sé esperimentan en aquella reo-ion 
linos intensos fríos (*). Por este lado se 
levantan los ya tranquilos y descarnados 
huesos dé ún Celebré poeta , qiie volviendo 
a tom ar stt áp'oliltóda lird , se pone á com- 
poner versos solo porqúé al nuevo Qiieve- 
do (* ) se ltí antojó hacerle cantar 190 años

rn ít- ii  £ í-taÍ P “ riÍ,?i<,n n,l,s Pare¿c del Canadá que de pastilla  la A leja , la que por su proximidad á Cas­
tilla ia n u eva  , situada en la zona tó rrid a , setúm 
nuestro astroud.no , debía ser un poco mus templada - 
pero tenga pac.encia que asi le plugo al regenerador 
de nuestra navegación lntclior , quien si le viene á 
la monte hara acaso que la atraviese el rib de la s  
Amazonas , en cuyas ovillas se podrán cazar aquellos

dS E - Í f f  86 Crian en *iceei
,  A**) Cuando Qnevédo publicó sus romances era va 
bien conocido en el orbe literario. La transición d e  
lo mas a lo mónos e.s mas probable y natural que la  
de cas, nada a lo mas sublime. ¿ Qu é  se diría del au­
tor de las observaciones si quisiese por estas fruslerías 
darse a conocer como „n  astrónomo ó geógrafo con- 
sunfatío? b s ta  bien iejoé de ello
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después de m uerto. E n recompensa m ata 
en otra parte á un respetable prelado m u­
chos años antes que llegase á decir misa.
A  este templo le quita la media naranja •, a 
aquel le añade dos torres •, en el otro con­
vierte un retablo antiguo de maderas do­
radas en otro moderno de bellos m arm o­
les al de mas allá le muda el orden ar­
quitectónico; aqui derriba un convento que 
acaba de reedificarse • alli añade tres o cua­
tro que fueron destruidos en la guerra dé 
la independencia. En fin , mi buen estadis­
ta ,  inflamado con la gresca que ha p rodu­
cido éñ toda España la lectura de su obra, 
tai#,poco ha estimado conveniente estarse 
qu ie to ; y asi, dando ün brinco con su atos- 
tum brada mo vilidad  ,  se ha trasladado a 
las cercanías de Zai'agoza, desde las que ha­
bla en estos térm inos al describir el Ebro. 
a E n las inmensas llanuras de Zaragoza , 
donde nos hallamos &c. &ci» E l viaje no 
lia podido ser mas oportuno.

Si algún poeta tiene que viajar , guár­
dese de pasar el Duero , porque ha prohi­
bido el Diccionario se hagan versos del la­
do de allá , y  yo creo que pr ivenga de que 
como ¿orillas del Duero se hallan aque­
llos paráges tan  horribles llenos de arbus­
tos y lodo pegajoso , las musas, como seño­
ritas delicadas, ño querrán se les engan­
che algún cardo corredor, ni menos ensu­
ciarse el calzado por si después quiere e
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compadre Apolo que dancen las liabas Ver1 
des en algún picacho del sistema vetonicO■. 
Pero al Duero se le im porta poco esto coii 
tal de que nazca dos veces, porque al fin 
esto no lo hacen todos ; y  asi es que^ se 
halla él tan contento con tal prerogativa, 
y el autor con haber dado en ella, que des­
pués se pone á hacer p iro p o s , y habla asi 
con un tonillo prim o hermano del que usa 
en las fuerzas electro-magnéticas , y  con 
su acostumbrada ortografía, «porque si la. 
poesía fu e r a  u n a  fu n c ió n  para hab la i, co­
rno los matemáticos de la la titud  &c. ¿ r .  » 
¡Esto sí que es escribir como un Q uinti- 
liano ! ¡ Qué bien pone la pluma ! ¡ Qué con" 
ceptuoso ! Y todo ello se reduce a pregun­
ta r por qué no pueden nacer poetas del 
Duero allá. No seria tan difícil el averi­
guar por qué no nacen en aquella parte 
geógrafos, particularm ente en becen il.

Llevado el autor del espíritu de con­
tradicción que le anima , en casi todos los 
artículos de su obra se queja am argam ente, 
y  casi con lágrimas en muchos parages de 
ella, de que no hay en España u n a  carta que 
designe exactamente las costas. ¿Qué dina 
nuestro esputo magalbínlco si supiera qué 
es lo único que tenemos adelantado para 
form ar una buena carta , y  que en este 
punto, ni los franceses , ni los ingleses mis­
mos tienen determinadas las costas de sus 
respectivos paises c o n 'tanta prolijidad y



acierto como nosotros, gracias á la munifi­
cencia del Gobierno y a los trabajos cid in­
mortal 1 ofjjioiJ Y eji m uy estraño ignore- 
esto quien lea tomado tan sendos trozos del 
derrotero de las costas de España. Mas sin 
duda la dificultad Labra estado en no acer­
ta r á m edir las sinuosidades, porque en 
punto de medidas poda un poco estraya- 
gante, 1
. Quiere uno saber por medio del Dic-r 

cionario ¡a población, por ejem plo, de As,- 
tu rias .... Cosa fácil. Busque todos los pue- 
bios de lá provincia uno por uno , aunque 
sean tres ó cuatro mil , sume las poblacúm 
ues parciales , y  tendrá la total ¡ lo que 
puede hacer cómodamente en media doce- 
na de semanas, Lo.único que po^lrp acon­
tecer es que no sepa los pueblos que ha de 
b u sca r; que falten muchos de esto s; que 
esten equivocadas las cantidades' de los que 
se en cu en tren ; y  en fin , que se quede siu 
saber lo que quería. ¿Pero eso que le im r 
porta al Geógrafo? Bien empleado le está 
al lector: ¿ppra quó es curioso? Lo mismo 
le  sucederá si trata ele averiguar las p ro - 
duccioues. ¿Quieren por la corta cantidad 
que desembolsan saber todo lo que hay en 
España? ¿1' qUé materiales quedarían Jue­
go para el grueso suplemento que piensa 
p o n er, por ser de moda en esta clase de 
obras como tan conveniente á los in tere­
ses del empresario?



E n  cambio, podemos contentarnos con 
tina buena parte del Telemaco que nos en?» 
caja en la descripción de Eeija (*). -O ciu­
dad venturosa , que bas merecido tú  sola 
lo que se negó á la Bética entera! Y qué 
•Luecos y  satisfechos han de estar tus m o­
radores , ya de suyo jaquetones , con las 
bonitas cosas que dice de ellos F enelon , y  
que en este, caso las dice por boca de .... 
Qué completo saldrá el Diccionario, y qué 
lucrativo para su autor si agrega este á la 
descripción de Granada la novela de Gon­
zalo de C órdoba, á la de Oviedo las aven­
turas de Gil B las, á la de la Mancha los 
hechos del ingenioso hidalgo (**),y á la de 
■Tormes la de su lazarillo. Hágalo por Dios, 
mi buen D. E leu terio , que no desdecirán 
las ficciones de los citados cuentos de la 
veracidad de los otros muchos que nos re-r 
gala en el contesto de su obra. Entonces sí 
que basta los niños de la escuela correrán 
á comprar el Diccionario , aunque sea á 
riesgo de quedar abrumados bajo su enor­
me peso. Y no se crea que la favorecida

(+) Como haya de esto para llenar el Dicciona­
r io , poco importa que no -se  tenga (como confiesa 
en su contestación) úna buena carta de España , un 
censo de población , una estadística re g u la r , un co­
nocimiento exacto de los pueblos , unos detalles to­
pográficos del curso de los r ío s , dirección de las mon­
tanas y demás.

(**) Como lo lia empezado á hacer en algunos de 
sus pueblos.



E cijí gozft dé esta prerogativa solamente; 
también se dicen en su artículo algunas co­
gidas demasiado verdaderas, como aquellas 
xi.de ciertos escritores... . danzantes c¡ue 
)illevados probablem ente de su codicia y  
urapaz inclinación vinieron d saciar estos 
vvicios en E spaña  &c. &c. &c.» no diga 
luego que soy un plagiario,

Dejo por ahora la plum a , aunque me 
quedan muchos cientos de cosas que decir 
con respecto á Ío ya publicado dei Diccio­
nario. Y á pesar de que tengo entendido 
que mi Pomponio Mela no yol verá á con­
te s ta r , sin duda porque no obstante de ha- 
cerlo tan  m al, le debió ser m uy costoso, yo 
no dejaré por eso de ir  anotando lo que ob­
serve con respecto á la cartu y al suple­
m ento. Y por muy quejoso que pueda es­
ta r mi Doctor de lo ya criticado, debe dar­
me las gracias de que no toque ciertos pun­
tos ni estracte algunos párrafos, cuyo sen­
tido desarrollado pudiera tener fatales con­
secuencias para la continuación de su obra.

DE
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